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Introducción

A raíz del desgarramiento de la Unión Soviética, el estudio de la
etnicidad y de los movimientos étnicos y nacionalistas se ha con

vertido en una de las áreas más dinámicas dentro de la ciencia polí
tica y la sociología. Las distintas teorías sobre el resurgimiento de la
etnicidad y de las movilizaciones étnicas han cubierto el espectro
epistemológico que va de la cultui'a, la estructura y la racionalidad
instrumental, y metodológicamente del análisis cuantitativo, el for
mal y los estudios de caso. En América Latina el estudio de lo étnico
se ha convertido paulatinamente en un área muy rica de análisis in-
terdisciplinario. La proliferación de las organizaciones mayas en Gua
temala en los últimos años, el levantamiento indígena en Ecuador en
1990 y la aparición del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN)
en México en 1994 han despertado un interés inusual en la temática
indígena. Aunque estas movilizaciones indígenas son generalmente
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estudiadas como fenómenos separados, pertenecen a una misma ola
de movilizaciones -la "cuarta ola"- que comenzó en la mayoría de los
países latinoamericanos a principios de la década de los setenta.'

El estudio de las identidades y de los movimientos indígenas en Amé
rica Latina se ha mantenido al margen de los principales debates teóri
cos y comparativos de la ciencia política y la sociología. Los estudios
etnográficos de comunidades específicas han prevalecido sobre los estu
dios comparativos. Pocos han sido los intentos por elaborar explicaciones
generales sobre el resurgimiento de las identidades indias. Tampoco se
han proporcionado explicaciones geticralcs sobre las diferentes estrate
gias y tácticas de movilización. En uños recientes en la academia francesa
y estadounidense se han formulado algunas explicaciones generales de
enorme atractivo (véanse Le Bot, 1995; Yashar, 1998). Sin embargo,
muchas de éstas han sido concebidas inductivamente y rara vez han sido
probadas de manera sistemática en casos distintos a los que inspiraron
el análisis en un inicio. Por todas estas razones la mayoria de las explica
ciones sobi e el surgimiento de la "cuarta ola" de movilizaciones indígenas
en América Latina adolece de problemas metodológicos importantes,

Por otra parte, los teóricos de la etnicidad y del conflicto étnico han
omitido de sus explicaciones generales a las minorías étnicas latinoame
ricanas. Esto se debe a la propensión de estos teóricos a estudiar casos
donde existen conflictos interétnicos graves y violencia a gran escala.
Casos y regiones del mxmdo donde históricamente la violencia étnica se
ha mantenido a niveles bajos son continuamente ignorados. Es por ello
que la literatura comjjarativa sobre conflictos étnicos presenta un mar
cado sesgo regional: Africa, Asia del Sur, Europa Central y Eurasia están
sobrerrepresentados, y regiones como América Latina están ausentes de la
teorización étnica. Para James Fearon y David Laitin (1997) esto se tra
duce en que la mayor parte del conocimiento sobre etnicidad y conflictos
étnicos se ha construido sobre bases metodológicas endebles: al estudiar
solamente una cara de la moneda (el rostro violento de la etnicidad) esta
mos ante un campo caracterizado por el sesgo estadístico.

El propósito de este avance de investigación es analizar la utilidad
que tienen las principales teorías sobre etnicidad y movilización étnica
para explicar el origen de la "cuarta ola" de movilizaciones indígenas

' La "primera ola' tuvo lugar en el siglo XVi, poco después de la Conquista; la "segunda ola'
ocurrió durante el régimen borbónico, a Tmalcs del siglo xviit; la tercera durante la segunda
mitad del siglo XIX y principios del XX. y la "cuarta ola" comenzó en la década de los setenta y
está aún vigente. Para la primera ola, véase Wachtell (1996) y Florescano 11998). La segunda y
tercera olas son analizadas desde una perspectiva comparativa por Coatsworth (1988). Pora un
estudio específico de los casos andinos, véase Stern (1987).
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en América Latina. De manera simultánea, este trabajo pondrá a prue
ba las principales conclusiones encontradas en la teoría a partir de los
casos latinoamericanos. Más que ser una revisión exhaustiva en auto
res, se trata de una revisión exhaustiva en argumentos. Las teorías y
las explicaciones empíricas serán analizadas a partir de tres elemen
tos: 1) los supuestos y la claridad conceptual en la definición de la
etnicidad, 2) la lógica causal al explicar la identificación y la moviliza
ción étnica (la asociación entre variables y la especificación de los
mecanismos causales), y 3) el valor agregado que se desprende de cada
una de ellas para elaborar explicaciones generales sobre los orígenes
de la "cuarta ola" de movilizaciones indígenas en América Latina.

En la siguiente sección el artículo revisa críticamente las princi
pales teorías sobre la formación de las identidades étnicas y sus apli
caciones potenciales al surgimiento de la conciencia indígena en Amé
rica Latina. En la tercera parte se escudriñan las principales teorías
sobre movilizaciones étnicas y se analizan sus posibles ramificaciones
para entender el surgimiento de la "cuarta ola". Por último, se deli
nean, de forma general, los retos que enfrenta hoy la agenda de inves
tigación sobre movilizaciones indígenas en América Latina.

Una revisión teórica: explicaciones alternativas

La formación de las identidades étnicas y el renacimiento
de la conciencia indígena

¿Qué factores contribuyen para entender el renacimiento de la india-
nidad como un clivaje importante para la movilización de las pobla
ciones indígenas en América Latina? La formación de las identidades
étnicas se puede estudiar a partir de cuatro diferentes paradigmas: el
primordialismo, el instrumentalismo y dos tipos de constructivismo
social: el posmodemismo y el análisis de teoría de juegos.^ Las princi
pales interpretaciones sobre el resurgimiento de las identidades indí
genas en América Latina pueden ser divididas en dos grandes áreas: una
que enfatiza el papel explicativo de las transformaciones estructurales
y otra que entiende la formación de las identidades como el resultado
de la conducta intencional de los actores. Primero revisaremos las
escuelas teóricas y después las explicaciones para América Latina.

^ Ibmo esta distinciiin <ie Lútin y Fearon (1997).



a) El prímordialismo

En el nivel más general, el prímordialismo postula que las identida
des son lazos culturales genética o históricamente heredados. En la
ya célebre formulación de ClifFord Geertz (1973, p. 259), "[...] uno se
encuentra atado ipso facto a su familia, a su vecino, a sus correligio
narios. Y no sólo en virtud de afectos personales, necesidades prácti
cas, intereses comunes u obligaciones. Más bien, en buena medida, el
vínculo se establece en virtud del valor absoluto, inexplicable, que se
le atribuye al vínculo mismo". En la versión más ortodoxa del prí
mordialismo, la etnicidad es una característica social heredada, fija y
objetiva, la cual proporciona a hombres y mujeres por igual un sistema
de símbolos a partir del cual son capaces de inteligir e interpretar el
mundo que les rodea. Las identidades tienen una gran carga emocio
nal, indescifrable para la razón. Para los primordialistas, las divisiones
étnicas en una nación se asumen como naturales. El conflicto, por lo
tanto, se entiende como la consecuencia lógica de la diversidad étnica.
Los odios ancestrales y los diferentes modos de entender y vivir en
sociedad entran naturalmente en conflicto.-^

La principal crítica al prímordialismo apunta a la incapacidad de este
paradigma para explicar el cambio espacial y temporal. Como lo argu
mentó toda una generación de estudiosos del conflicto étnico en África,
las identidades y el comportamiento étnico no se pueden entender
como constantes sino como variables. A decir de Young (1976, p. 65),
"las identidades culturales no pueden ser descritas como primordiales,
porque son relativamente nuevas y expansivas [...] La identidad, en
el fondo, es un concepto o un rol social subjetivo; es variable, circuns
tancial y traslapable í...]". Siguiendo con esta línea. Bates (1981, p. 166)
apunta que "el auge y la caída de la conciencia étnica caracteriza la
historia de prácticamente todo Estado-nación".

El auge y el ocaso de la conciencia indígena y las oleadas de
movilizaciones indígenas a lo largo de la historia de América Latina,
son pruebas de que las identidades surgen y resurgen a medida que
cambian las circunstancias y los intereses en el tiempo. Pero la identi
ficación étnica varía también en el espacio. Por ejemplo, mientras que

Sería injusto atribuirle a Geertz la versión más ortodoxa del prímordialismo. De hecho,
son pocos los académicos que hoy en día abanderan estas posiciones. El prímordialiamo duro,
sin embargo, es parte del lenguaje cotidiano de los políticos y de los medios de comunicación. La
guerra en los Balcanes ha sido el ejemplo predilecto de los primordialistas. En México, el dis
curso sobre lo mexicano" tiene raíces profundamente prímordialisias.
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en las últimas dos décadas los indígenas en Bolivia y Ecuador se han
movilizado a partir de identidades étnicas, los indígenas de las regiones
andinas de Perú han permanecido fíeles a las identidades de clase. En
la Amazonia peruana, sin embargo, las poblaciones indígenas han op-
tado por la movilización étnica. Y no solamente la etnicidad sino tam
bién la violencia étnica varía en tiempo y espacio. Huelga asimismo
recordar que la violencia no depende de la identificación étnica per se.
Los niveles comparativamente bajos de violencia étnica en América
Latina demuestran que los procesos de etnifícación no siempre se tra
ducen en violencia colectiva.

El primordialismo en América Latina se ha manifestado en dos
direcciones; en un extremo se encuentra la muy extendida visión ra
cista de las élites ladinas en lugares como Perú, Guatemala y Clúapas,
donde se cree que la población indígena es ñoja, violenta y vengativa
por naturaleza."* En el otro extremo se encuentran algunos activistas
y científicos sociales indianistas, quienes suelen representar a los in
dígenas como personas naturalmente trabajadoras, pacíficas y coope
rativas. Ambas visiones están ideológicamente sesgadas y sustenta
das en una lógica y una antropología muy pobre. No son los atributos
naturales ni los psicológicos los que determinan los actos de violencia
colectiva; más bien son las estructuras, los incentivos y las circunstan
cias las que motivan el surgimiento de estas reacciones violentas.

Aunque el primordialismo puede ser de poca utilidad para enten
der el origen de la "cuarta ola" de movilizaciones indígenas en América
Latina, existe una premisa básica del primordialismo que vale la pena
tener presente. Como lo establecieron Lipset y Rokkan años atrás
(1967), una vez que emergen las identidades sociales éstas tienden a
congelarse en el tiempo. Al igual que otros clivajes sociales, las identida
des étnicas sonpath dependent: los costos fijos y la fuerza de la inercia
desempeñan un papel importante en la persistencia de la identificación
colectiva. Por lo tanto, aunque si bien es cierto que las identidades
étnicas cambian con el tiempo y con el vaivén de las circunstancias
políticas y económicas, el cambio es lento.

*Adaiii8 (1995) discute el punto para el caso de Guatemala.
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b) El instrumentalismo

El instrumentalismo considera que la etnicidad, al igual que otros
cUvajes sociales y políticos, es utilizada por los empresarios políticos
para el logro de sus propias ambiciones. Para los instrumentalistas,
las identidades étnicas no surgen naturalmente de la historia ancestral
de los grupos; el proceso de formación de la identidad es endógeno a la
movilización social. De hecho, los empresarios políticos manipulan las
identidades para maximizar su poder político o sus utilidades econó
micas. La organización étnica es, en términos de Bates (1981, p. 164),
"una forma de organizarse para obtener los beneficios de la moderni
zación; ima forma de construir coaliciones en la búsqueda racional de
objetivos específicos". En contraste con el primordialismo, los instru
mentalistas afirman la naturaleza maleable de las etiquetas sociales.

El conflicto no es un resultado natural de la heterogeneidad etnocul-
tural; en todo caso, es resultado de la elección estratégica de las élites
políticas en su intento por maximizar sus utilidades individuales.

Dos críticas generales se le pueden hacer al instrumentalismo. La
primera es.que, aunque las identidades étnicas no sean vínculos pe
rennes y naturalmente heredados, los individuos no pueden adaptar
cualquier identidad social a discreción. La etnicidad típicamente in
cluye un elemento de ascendencia. Y son precisamente estos prerrequi-
sitos estructurales los que constriñen el menú de identidades disponibles
para un individuo; es por ello que un italiano no puede convertirse,
digamos, en tzotzil, simplemente por usar huarache y huipil. Segundo,
los instrumentalistas tienden a sobreestimar la capacidad de los empre
sarios políticos para resolver los problemas de acción colectiva. De
hecho, no logran especificar por qué los grupos étnicos optan racional
mente por seguir a sus líderes hacia la movilización. Para evitar el
voluntarismo tautológico, lo que hace falta en el paradigma instrumen-
talista es la especificación del proceso de interacción estratégica entre
élites y gimpos, mediante el cual las identidades étnicas surgen como
patrones de comportamiento para la acción colectiva.

Quizá la mayor contribución del enfoque instrumentalista sea la
noción de que los individuos pueden elegir entre un menú de diferen
tes identidades y que éstas pueden ser inventadas, recreadas o des
truidas por la acción de los empresarios políticos. Las élites políticas
pueden movilizar, subsidiar o suprimir el repertorio de identidades
étnicas disponibles para la sociedad. "El comportamiento étnico es
manipulable. Así como la etnicidad puede ser recreada, también pue-
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de ser eliminada" (Bates, 1981, p. 166). Esta afirmación resulta ser de
enorme relevancia para el estudio de las movilizaciones indígenas en
América Latina. Asi como Napoleón lo hizo en Francia y el imperio
británico en sus colonias africanas, en la mayor parte de los países
latinoamericanos el Estado ha intentado foijar identidades sociales
específicas a través de la política pública.^' En la segunda mitad del
siglo XX, gobiernos populistas en Argentina, Brasil y México llevaron
a cabo acciones gubernamentales ambiciosas para foi^jar una identidad
de clase (trabajadora) que sirviera como sustento social de apoyo al
régimen. De igual manera, los gobiernos de Bolivía, Guatemala, México
y Perú, a través de políticas indigenistas, intentaron consolidar entre
las poblaciones indígenas una identidad campesina (Favre, 1998).

Pero así como el Estado puede manipular las identidades sociales,
los individuos pueden reaccionar ante distintas estructuras de opor
tunidad y distintos sistemas de incentivos para coordinarse alrededor
de nuevas identidades. Según Laitin (1986, p. 11), "los individuos sa
ben que al modificar sus identidades culturales pueden mejorar sus
niveles de vida". Diversas organizaciones indocampesinas en América
Latina han pasado en los últimos años de abanderar demandas cla
sistas a exigencias étnicas. Conforme los programas de reparto agrario
y de subsidio al campo han ido desapareciendo, los beneficios asociados
a la identidad campesina han ido a la baja (Yashar, 1998). Al percibir
esto, un número creciente de organizaciones indocampesinas asocian
hoy a la indianidad con mejores expectativas de vida: esto explica "el
regreso del indio".®

c) El constructivismo discursivo

El más importante de los postulados constructivistas es que las iden
tidades son artefactos socialmente construidos. Las identidades na

cionales y étnicas son, en la célebre formulación de Benedict Anderson
(1991), "comunidades imaginadas" de "solidaridades profundas y ho
rizontales". Para los constructivistas, las identidades étnicas no son
inmutables ni enteramente maleables; son el resultado histórico de
complejas interacciones sociales y comunitarias. Los individuos
detentan no una, sino múltiples identidades, y éstas cambian en el

^ El papel del estado colonial británico en ta formacián de las identidades étnicas y religio
sas en Nigeria se discute en Laitin (1966).

^ La expresión ea de Aibó (1991).



tiempo y en el espacio: se trata de artefactos culturales que surgen y
desaparecen a partir de la interacción social, pero que estimulan la
creación de profundos lazos sociales. Según este enfoque, las identida
des nacionales y étnicas pueden ser construidas por medio de la retórica
y el discurso, la palabra y la comunicación.

Anderson (1991) sugiere que la invención de la imprenta es un
factor clave en el surgimiento de la identidad nacional y étnica. Los
libros y los periódicos fueron los medios idóneos para la construcción
de la conciencia nacional o étnica, al proporcionar "[...] los recursos
técnicos para representar el tipo de comunidad imaginada que es la
nación" (Anderson, 1991, p. 25). Las identidades son, pues, imagina
das e inducidas a través de la palabra escrita. Siguiendo una vena
primordialista, los constructivistas sugieren que hay algo "especial" en
el nacionalismo o en la etnicidad que dispone a la gente a sacrificarse
por la mayoría. Para Anderson, "son precisamente estas fraternidades
las que han hecho posible el que millones de personas en los últimos
siglos hayan matado y hayan estado dispuestas a morir por algún
imaginario nacional" (p. 7).

Uno de los principales problemas con el constructivismo discursivo
es que no logra especificar el proceso histórico de interacción social
mediante el cual las identidades sociales son imaginadas. Difícilmente
podría uno argumentar que el resurgimiento de la conciencia indígena
como factor de movilización social en América Latina sea el resultado

del surgimiento de la imprenta o de la distribución masiva de literatu
ra indígena. Más bien, la difusión reciente de la literatura indígena en
Bolivia, Guatemala y México es el resultado de la movilización de años
anteriores. Aún así, la promoción de las lenguas autóctonas juega un
papel de enorme relevancia en la diseminación de las identidades étnicas
en la América indígena, y esto ha sido a través de dos canales: la compe
tencia religiosa y la educación bilingüe impartida por el Estado.

Cuando las iglesias protestantes incursionaron por primera vez
en áreas mayoritariamente indígenas, una de sus principales estrate
gias de conversión fue la traducción del Nueuo Testamento, y campañas
de alfabetización en las lenguas autóctonas. La evangelización en la
lengua madre se concibió como el camino más efectivo para la reconver
sión religiosa. El Instituto Lingüístico de Verano (ILV) desempeñó un pa
pel importante en esta empresa. El objetivo principal de los misioneros
protestantes no era despertar la lengua ni la identidad indígena. Sin
embargo, como veremos más adelante, la reacción de los obispos católi
cos y la misma dinámica de competencia religiosa tuvieron el inesperado
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efecto de revivir la conciencia indígena. Como cualquier empresario
monopólico que enfrenta la competencia, el clero católico cambió su
estrategia y se dio a la tarea de evangelizar a los indígenas a partir de
sus lenguas y culturas autóctonas. Santana (1993, p. 136) lo apunta
agudamente en el caso de Chimborazo, Ecuador: "con las guerras reli
giosas dio inicio un proceso de reapropiación y revalorización de la
lengua. Y la lengua es el signo más visible de la identidad étnica".

La educación bilingüe impartida por el Estado también ha contribuido
de manera involuntaria al renacimiento de las identidades indígenas.
En México, el Instituto Nacional Indigenista (INI), bajo la supervisión
del fundador del ILV, William Ibwnsend, adoptó por primera vez la
educación bilingüe para la población indígena. Se pensó que la educa
ción bilingüe sería el camino más rápido para que la minoría indígena
fuera asimilada cultural y lingüísticamente a la sociedad mestiza (véase
Russ y Wasserstrom, 1984). Sin embargo, algunos de los estudiantes
indígenas que se beneficiaron de la educación bilingüe del Estado, al
final se convertirían en líderes de movimientos indígenas indepen
dientes que izarían la bandera étnica. En Chiapas, por ejemplo, algu
nos de los principales líderes de los movimientos indígenas y campesinos
recibieron su educación básica en escuelas e internados patrocinados por
el INI. Algunos de los más poderosos caciques indios de los Altos de
Chiapas también se formaron en las aulas patrocinadas por el INI.

d) La teoría de juegos y el análisis de equilibrio

Otro paradigma dentro del enfoque constructivista tiene raíces en la
elección racional. Para esta escuela las identidades sociales son concep-
tualizadas como equilibrios que resultan de la interacción social entre
individuos autointeresados. Las identidades son patrones de compor
tamiento colectivo socialmente construidos a través de la interacción

estratégica. La mayoría de los autores en este campo entienden el
proceso de formación de identidades colectivas como un juego de coor
dinación (Hardin, 1995, cap. 3). Esto es, cuando un grupo de individuos
con identidades múltiples decide actuar conjuntamente, con frecuencia
enfrenta el dilema de cuál identidad adoptar. Por ejemplo, como se
ilustra en la figura 1, en un grupo compuesto por indígenas y campesi
nos, los miembros de la élite 1 se beneficiarían más si el grupo adoptara
una identidad campesina. Los miembros de la élite 2, en contraste,
preferirían que el grupo decidiera en favor de una identidad étnica.



Figura 1. La batalla de las identidades

ElUe 2

Campesino Indígena

Campesino

Élite 1

Indígena

Existen, de hecho, dos equilibrios de Nash en este juego: (campesino,
campesino) e (indígena, indígena). Y como lo sugiere Hardin (1995),
una vez que alguno de los dos equilibrios se convierta en la identidad
social del grupo, resulta muy difícil que el grupo se vuelva a coordinar
alrededor de una nueva identidad.

En un contexto de identidades múltiples, ¿cómo pueden resolver
los individuos sus problemas de coordinación y actuar conjuntamen
te? Existen dos soluciones en la literatura de la elección racional: o un

poderoso empresario político sugiere un punto focal el cual funge como
solución de equilibrio, o se llega a algún equilibrio como resultado
involuntario del conflicto entre élites.

Calvert (1992) argumenta que en un Juego de coordinación, cuan
do existen intereses contrapuestos en tomo a diferentes equilibrios
sociales los empresarios políticos juegan un papel prominente para
decidir cuál resxUtado será el que prevalezca. Los líderes sociales faci
litan la comunicación entre los miembros del grupo, distribuyen in
centivos selectivos o persuaden a los miembros del grupo para que
acepten ciertos puntos focales. Siguiendo con esta línea de investiga
ción, Hardin (1995) sugiere que los líderes étnicos juegan im papel de
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enorme relevancia en los procesos de etniñcación social. Puesto que la
identifícación es ima solución a varios de los problemas de coordina
ción que enfrentan los grupos étnicos, los líderes étnicos adqmeren un
enorme poder cuando el grupo logra actuar a partir de identidades
étnicas. No es por ello extraño que los líderes étnicos intenten persuadir,
convencer, obligar o hasta forzar a los miembros de su grupo para que
se coordinen en tomo a una identidad étnica específica.

Por otro lado, Kalyvas (1996) afirma que las identidades sociales
son el resultado contingente del conflicto entre élites. En su explicación
sobre el surgimiento de partidos confesionales, Kalyvas afiraia que ni
la Iglesia católica ni las élites conservadoras europeas deseaban el sur
gimiento de la democracia cristiana como identidad política en la Eu
ropa de finales del siglo XIX. Y, no obstante, surgieron partidos demó
crata-cristianos en diversos países del viejo continente. La explicación
del autor es como sigue: en respuesta ante los ataques de las élites
liberales en contra de los privilegios de los cuales gozaba la Iglesia
católica, el clero optó por promover la organización social de los laicos
católicos. En la medida en que se intensificaron los ataques de los li
berales, las organizaciones de laicos crecieron en tamaño y en alcance.
Con el tiempo los líderes de estas organizaciones católicas laicas cayeron
en la cuenta del enorme potencial político detrás de estos movimien
tos, y pronto se deslindarían del control de la Iglesia católica y de las
élites conservadoras que las originaron. Contra los deseos de la Iglesia,
estos empresarios políticos impulsaron el surgimiento de partidos de
mócrata-cristianos en Bélgica, Austria, Alemania y los Países Bajos,
En esta historia explicativa, las identidades sociales son una conse
cuencia involuntaria del conflicto entre élites.

Aunque ambos paradigmas parten de concepciones similares de
las identidades sociales y de supuestos de racionalidad instrumental,
estamos ante dos explicaciones distintas sobre el proceso de forma
ción de identidades. Hardin hace énfasis en el papel voluntarista de
los empresarios políticos más poderosos y, al igual que los instrumenta-
listas, no logra explicar por qué ni cómo los grupos étnicos deciden
seguir a sus líderes. Sin duda, la mayor contribución de Kaljrvas es
que trasciende las explicaciones voluntaristas. En su argumento, no
son necesariamente los empresarios políticos quienes imponen o "su
gieren" los puntos focales. Más bien, la dinámica misma de la inte
racción estratégica y del conflicto entre élites es la que produce de
manera involuntaria la solución a problemas de coordinación y en con
secuencia la identificación social.



Siguiendo a Kalyvas, el resurgimiento de la identidad indígena en
América Latina puede ser concebido como el resultado involuntario
de la competencia religiosa entre la Iglesia Católica y las iglesias pro
testantes. Para mediados del siglo XX, cuando los protestantes se in
trodujeron en zonas de alta concentración indígena (por ejemplo,
Chiapas, El Quiché, Chimborazo), promovieron la traducción del Nuevo
Testamento y lanzaron ambiciosas campañas de educación bilingüe.
Los obispos católicos reaccionaron ante la "amenaza protestante" im
pulsando estrategias teológicas y pastorales que partían de las cultu
ras y las propias historias de las etnias. La indianización áe\ Antiguo
Testamento, particularmente del libro del Exodo, y el surgimiento de
una teología indígena, fue la respuesta del clero católico ante la com
petencia religiosa en el medio indígena. El apuntalamiento de las len
guas y las culturas autóctonas tuvo como resultado involuntario el
despertar de la conciencia étnica. En un inicio, ni las iglesias protes
tantes ni la católica deseaban el despertar de la conciencia indígena.

El cuadro 1 resume las principales teorías sobre la formación de la
identidad social hasta aquí expuestas.

e) El surgimiento de las identidades indígenas:
algunas hipótesis latinoamericanas

Con un propósito meramente analítico podemos dividir la vasta litera
tura sobre "el regreso del indio" en dos grandes argumentos: uno que
percibe el resurgimiento de la etnicidad como el resultado indirecto del
colapso de las identidades de clase y otro que lo percibe como el resulta
do involuntario de la penetración de actores ajenos al mundo indígena.

El resurgimiento de la identidad indígena como resultado indirec
to del eclipse de la política de clases tiene dos fuentes de origen: una
doméstica, la otra internacional. La doméstica está representada por
la adopción casi generalizada de políticas neoliberales en el campo en
la mayor parte de los países de América Latina. La fuente internacio
nal es el colapso del comunismo en 1989, con la caída del muro de
Berlín.

Yashar(1998) presenta una explicación general sobre los orígenes
y el desarrollo de la "cuarta ola" a partir de la síntesis teórica que
McAdam y sus colegas (1996) proponen en la literatura de movimien
tos sociales. En su estudio analiza cuatro casos en donde la identidad
étnica surgió como factor de movilización social (Bolivia, Ecuador, Gua-
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témala y México), y uno en donde no se consolidó (el caso de la sierra
peruana). Sobre el surgimiento de la indianidad su argumento es que
con el giro neolibral en la política agraria (el ñn de la reforma agraria,
la privatización de la tenencia de la tierra y la eliminación de precios
de garantía y subsidios al campo) se desmantelaron las redes corpora
tivas de protección campesina y las poblaciones rurales se quedaron a
la intemperie ante la penetración capitalista. La introducción de polí
ticas neoliberales en el campo dejó a los indígenas "políticamente mar
ginados", "desprovistos como actores corporativos" y "enfrentados con
amenazas a su autonomía local, política y material". A la postre esto
se constituiría en el más claro incentivo para abandonar la identidad
campesina y abrazar la identifícación étnica.

Albo (1995) y Van Cott (1995) argumentan que el resurgimiento
de la etnicidad en América Latina es el resultado indirecto de la caída

del comunismo en la Unión Soviética. Con las revoluciones europeas de
1989, la movilización de clase sufrió una herida mortal en América
Latina. En países con poblaciones indígenas numerosas, como Ecuador
y Solivia, los partidos políticos de izquierda han favorecido creciente
mente un discurso posmodemo que privilegia el uso de nuevas identida
des sociales, incluyendo la identidad indígena.

El despertar de la conciencia indígena, entendida como un resultado
involuntario de la penetración de actores ajenos al mundo indígena',
ha sido explicado de acuerdo con tres actores: 1) el Estado populista
latinoamericano; 2) la Iglesia católica, y 3) una gama de iglesias pro
testantes de diferente denominación.

Bonfil (1980), Stavenhagen (1992) y Albó (1991) afirman que las
políticas agrícolas e indigenistas enarboladas por diferentes gobier
nos populistas desde la posguerra tuvieron un inesperado efecto de
largo plazo: contribuir al surgimiento de organizaciones etnocampe-
sinas independientes. Aunque en la mayoría de los países las políticas
indigenistas tenían por objeto la asimilación de la población indígena
a la hegemom'a mestiza, al recibir un trato diferenciado las poblaciones
indígenas siempre estuvieron conscientes de su diferencia étnica. Pa
radójicamente, las políticas indigenistas mantuvieron, a contrapelo
de sus objetivos, la indianidad como un factor latente para la movili
zación social. Con la promoción de la educación bilingüe, los gobiernos
latinoamericanos crearon involuntariamente una nueva élite indígena
conformada por maestros bilingües.

Las políticas rurales de la mayoría de los estados populistas siguie
ron una estrategia dual mediante la cual el campesinado se organizó
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en sindicatos corporativos de control y apoyo al régimen, y el Estado, a
cambio, respondía con programas limitados de reforma agraria y apo
yo agropecuario. Le Bot (1995) y Albo (1991) sugieren que el fracaso
de los programas de desarrollo rural en las décadas de los sesenta y
los setenta, así como la lentitud en la reforma agraria, dejaron una
población indígena insatisfecha pero bien organizada. Como bien lo
argumenta Rivera (1986), en Bolivia las estructuras sindicales en el
campo promovidas por sucesivos regímen^ militares, paradójicamente
servirían como sustento organizativo a partir del cual se construyó el
poderoso movimiento Katarista durante los años ochenta.

Para muchos estudiosos del resurgimiento de la indianidad en Amé
rica Latina, el papel que ha jugado la Iglesia católica progresista en el
medio indígena es fundamental para entenderlos orí^nes déla "cuarta
ola".' En las zonas rurales de alta concentración indígena en Guate
mala, Bolivia, Colombia, Ecuador y México, el clero católico desarro
lló discursos teológicos que revalorizaron las lenguas y las culturas
autóctonas y estrategias pastorales que favorecieron la organización
social de las poblaciones indígenas. Con la creación de comunidades
eclesiales de base, la estructura de poder en las comunidades indígenas
se modificó: los controles tradicionales comunitarios se relajaron y
algunas comunidades entraron en im proceso de rápida moderniza
ción. En estos países, algunos de los principales líderes del movimiento
indígena fueron formados en las filas de las organizaciones promovi
das por el clero católico.

Otros investigadores subrayan el papel de la Iglesia católica, pero
en el contexto de las "guerras religiosas" iniciadas a partir de la pene
tración de las iglesias protestantes en el mundo indígena. Le Bot (1994)
argumenta que desde los años cincuenta y sesenta, los misioneros
protestantes penetraron el mundo indígena con la Biblia en la mano,
y se dieron a la tarea de organizar grupos de base, incluyendo grupos
de Biblia y alfabetización, cooperativas campesinas y clínicas de sa
lud comunitarias. La Iglesia católica respondió formando comunida
des eclesiales de base, grupos de alfabetización, cooperativas rurales
y clínicas de salud. La competencia religiosa transformó la base de
poder de las comunidades indígenas y contribuyó al surgimiento de una
nueva élite de líderes católicos y protestantes. Estos líderes contribui
rían de manera definitiva al resurgimiento de las identidades étnicas
en el seno de los movimientos indocampesinos.

' Véanse, entre otros. Rosero (1990), Bastos y Camus (1993 y 1995), y Selverston (1995).



Le Bot (1995) analiza la transformación y modernización de las
comunidades indígenas en la provincia de El Quiché en Guatemala.
El autor atribuye estos cambios a la penetración protestante y a la
reacción de la Iglesia católica. Por su parte, Santana (1993) argumenta
que la dinámica de las "guerras religiosas" entre evangélicos y católicos
instigó la revitalización de la identidad indígena en la provincia de
Chimborazo, Ecuador. Con la ayuda del ILV, las iglesias evangélicas
promovieron el renacimiento de las lenguas indígenas. La reacción ini
cial del clero católico ecuatoriano ante la "amenaza protestante" fue
promover organizaciones de base a partir de identidades de clase.
Cuando el éxito protestante parecía imparable, el obispo Leónidas Proaño
promovió la creación de una teología indígena o andina. Santana resume
el punto con agudeza: "las conversiones religiosas e identitarias van de
la mano". Finalmente, De Vos (1999) aduce que la rebelión indígena en
Chiapas tiene sus orígenes más próximos en los años cincuenta, con la
penetración del protestantismo y la reacción católica. Para De Vos la com
petencia religiosa transformó las estrategias pastorales y teológicas
del obispo Samuel Ruiz hacia la promoción de la lengua y la organiza
ción de las comunidades indígenas.^ A la postre, estas redes comuni
tarias y sus liderazgos tomarían vida propia y se conformarían, en la
década de los noventa, en base social del EZLN.

Los estudiosos de la etnicidad en América Latina han expuesto hi
pótesis valiosas sobre los orígenes de la "cuarta ola". Sin embargo, exis
ten algunas debilidades metodológicas que vale la pena hacer notar.

El argumento de Yashar enfrenta un problema temporal, pues los
primeros pasos en el proceso de renacimiento de la indianidad como
factor de movilización social preceden a la crisis final del populismo
agrario y al viraje neoliberal en el campo. Como Le Bot, Santana y
De Vos nos recuerdan, las comunidades indígenas en diversos países
latinoamericanos experimentaron un proceso de transformación co
munitario y de recuperación étnica en los años sesenta y setenta.
Yashar, de hecho, explica el resurgimiento de la identidad étnica en la
etapa en que los movimientos indocampesinos ya están movilizados,
pero no logra explicar el resurgimiento que se gesta en el plano comu
nitario. La adopción estratégica de la bandera étnica por parte de di
versos movimientos indocampesinos en los años ochenta y los noventa

Ln competencia reUgiosa como mecanismo explicativo de ios cambios en la estrategia
teológica y pastoral de la Iglesia católica hn sido exhaustivamente estudiada por Gilí (1998).
Gilí no se ocupa de las identidades sociales sino del impacto que tiene la competencia religiosa
en la actitud de la Iglesia católica frente a las dictaduras militares latinoamericanas.
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no se hubiera podido gestar de no haber sido por la restauración de la
etnicidad a nivel de las comunidades en los años sesenta y setenta.

El mismo problema temporal que afecta a Yashar también está pre
sente en los argumentos de Van Cott y Albo. El colapso del comunismo es,
sin duda, un factor que facilitó el florecimiento de la etnicidad. Pero se
trata tan sólo de \ma venta de oportunidades que permitió a procesos que
se venían gestando de tiempo atrás, manifestarse en la esfera pública.

El argumento presentado por Bonfil, Stavenhagen y Albo sólo ana
liza un aspecto del renacimiento indígena: aunque es cierto que las
políticas indigenistas involuntariamente mantuvieron con vida la iden
tidad indígena y engendraron una nueva generación de líderes étnicos,
los liderazgos más prominentes de la "cuarta ola" provienen del seno
de las iglesias católica y protestantes. Por otro lado, el argumento
sobre los efectos involuntarios de las políticas estatales pierde fuerza
una vez que se miran los casos donde a pesar de que hubo políticas
indigenistas éstas no se tradujeron en la etnificación de los movimien
tos campesinos: en Perú, las políticas indigenistas no tuvieron el mis
mo efecto que en Solivia o en México. De igual forma, el indigenismo
no impactó de manera análoga a las poblaciones indígenas de Chiapas
que a las de Veracruz o Oaxaca. Por sí solo, el argumento sobre los
efectos perversos de la penetración del Estado sólo dibuja un aspecto
del proceso de resurrección étnica.

Los académicos que enfatizan el papel de la Iglesia católica no
explican bajo qué condiciones el clero adoptó su política progresista y
desarrolló una teología india. La mayoría de los autores asumen que a
partir del Concilio Vaticano Segundo y la Conferencia de Obispos en
Medellín, 1968, los clérigos decidieron adoptar nuevas estrategias
teológicas y pastorales en la dirección de "la opción preferencial por
los pobres". Otros autores asumen que los obispos, expuestos a las
terribles condiciones de vida y de discriminación social y económica
de las poblaciones indígenas, sufrieron un proceso de concientización
social que los llevó finalmente a adoptar una teología indianista. Sin
embargo, ninguno de estos autores explica por qué, en condiciones
similares de pobreza y discriminación, sólo algunos clérigos adoptan
teologías indianistas mientras que otros no lo hacen.

El argumento sobre las "guerras religiosas" subsana algunos de
los huecos que deja la explicación de la Iglesia progresista. La hipóte
sis que se desprende es que el desarrollo de una teología india y el
surgimiento de organizaciones que abanderan la etnicidad como fac
tor de movilización social, se gesta solamente en aquellos lugares con



altos niveles de competencia religiosa.® Algunos cabos de la historia
causal de esta hipótesis siguen sueltos. Primero, no está claro por
qué los miembros de una comunidad indígena estarían dispuestos a
la conversión religiosa. Al abrirle las puertas de la comunidad al
protestantismo, los indígenas dieron pie a una gran transform ación:
unas veces a la modernización de las jerarquías comunitarias tradicio
nales (por ejemplo, las comunidades de la selva lacandona, Chiapas),
y otras a una secuela de conflictos religiosos interminables (por ejem
plo, San Juan Chamula, Chiapas). Segundo, los autores utilizan los
términos "guerra" y "competencia" sólo como metáforas y no como
posibles mecanismos causales que den cuenta de las grandes transfor
maciones que se gestarían en el mundo indio a raíz de la penetración
protestante en el otrora monopolio católico. Finalmente, esta hipótesis
no ha sido probada ni empírica ni comparativamente de forma siste
mática.

El cuadro 2 resume las principales explicaciones aquí expuestas
sobre resurgimiento de la conciencia india en América Latina.

Las causas de la movilización étnica y del resurgimiento
de las movilizaciones indígenas en América Latina

¿Cuáles son los factores generales que desencadenaron la organiza
ción y la movilización de los indígenas en América Latina? El estudio
del conflicto étnico y la movilización han seguido distintas tradiciones
epistemológicas y metodológicas. En la literatura teórica, las grandes
divisiones se dan entre estudios macroestructurales y análisis microes-
tratégicos, por un lado, y entre los estudios cuantitativos de muestras
grandes y los estudios cualitativos de muestras pequeñas, por el otro.
Las explicaciones específicas sobre la "cuarta ola" por parte de los la-
tinoamericanistas dan preeminencia a las variables estructurales (de
jando de lado el análisis micro), y la gran mayoría de los estudios son
de monografías de un solo caso.

® Desarrollo esta hipótesis en TVejo (1999).
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a) Explicaciones macroestructurales

1. El marxismo, la teoría de la modernización y la asimilación étnica.
Desde la Segunda Guerra Mundial y hasta la década de los setenta,
nuestra comprensión sobre la etnicidad, la movilización y la violencia
étnica estuvo dominada ya sea por el marxismo o por las teorías de la
modernización. Aunque las dos conciben de manera distinta las "es
tructuras" económicas, ambas coinciden en que tarde o temprano el
proceso de modernización económica disolverá las identidades "pre-
modemas". Para ambas escuelas la modernización capitalista engen
drará una población homogénea y organizada en alguna de dos cate
gorías; la clase media o el proletariado. Las etnias y las razas, ambos
suponían, se fundirán en un melting pot en donde desaparecen las
identidades primitivas y los grupos adoptan una identidad nacional.

Para los marxistes, el incremento desproporcionado entre un
proletariado cada vez mayor y una burguesía cada vez menor provoca
fábricas sobrepobladas donde se incuba la conciencia de clase. De aquí
surgen las revoluciones comunistas. El conflicto dentro del capita
lismo se dará en términos de lucha de clase y no en términos de
etnicidad. Para los teóricos de la modernización, entre mayores sean
los niveles educativos y de movilidad social y entre más crezcan las
redes de comunicación social, las identidades "tradicionales" tenderán
a romperse. Las clases sociales, los grupos de interés y las lealtades
nacionales, reemplazarán a las identidades familiares, étnicas o reli
giosas." La clase media llevará a la sociedad a la tolerancia y la coope
ración, no al conflicto.

Las teorías étnicas, tanto marxistas como de la modernización,
tuvieron enorme aceptación entre los tomadores de decisiones en
América Latina. Los estudiosos del indigenismo, de Izquierda y de de
recha, predijeron que la asimilación de la población indígena al mundo
mestizo se daría como resultado del proceso de modernización econó
mica. Para los marxistas, la indianidad era un problema de falsa con
ciencia y proclamaron la expansión del proletariado, así como el triunfo
de la revolución socialista en países mayoritariamente indígenas como

La sobrepoblacián como un mecanismo que genera conciencia de clase y facilita la acción
social es una de las pocas contribuciones vigentes de Marx a nuestro entendimiento de ia ac
ción colectiva.

" Se le atribuye a KarI Deutach haber inspirado ia hipótesis de la "asimilación". Para una
revisión sobre los cambios de opinión de Deutsch en los temas de modernización, movilidad
social, asimilación y conflicto, véase Connor 11972).
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Guatemala y Bolivia. En el campo no marxista, la población indígena
se percibió como un obstáculo para superar el atraso social y político.
Estas dificultades, se pensaba, no permanecerían por lai'go tiempo,
pues las identidades indígenas eran concebidas como reliquias del
pasado destinadas a desaparecer. Sin embargo, ni en América Latina
ni en el resto del mundo el proceso de modemización económica pro
dujo la asimilación masiva de las poblaciones indígenas. De hecho, las
identidades "tradicionales" han sobrevivido o se han convertido en im

portantes factores de movilización social en algunos países.

2. La modemización y la competencia interétnica. El efecto de la mo
dernización sobre la etnicidad fue puesto bajo escrutinio durante los
años setenta y los ochenta. Para autores como Connor (1972), en paí
ses multiculturales la modernización no generaría sociedades homo
géneas; todo lo contrario: la modernización causaría el fortalecimiento
de clivajes étnicos en la sociedad. En el proceso de urbanización, la po
blación migraría a las ciudades para competir por los supuestos bene
ficios de la modemización. La competencia por las fuentes de trabajo
en las urbes tomaría un tinte étnico y el conflicto sería la consecuencia
natural. En una línea de investigación más sofisticada. Bates sugiei-e
que la modemización generaría bienestar social, pero no para todos.
Bajo la dirección de los empresarios políticos, las etnias competirían
por obtener los beneficios de la modemización. La geografía desempeña
ría un papel clave en la conformación de la estructura de competencia
interétnica y del conflicto. Los gi-upos étnicos no sólo tenderían a con
gregarse en el mismo espacio ("frecuentemente coinciden las regiones
administrativas con las étnicas"'^), sino que los beneficios de la mo
dernización también tenderían a distribuirse geográficamente. Cuando
etnia y unidad administrativa se traslapan, los conflictos tienden a
exacerbarse, y grupos y regiones enteras compiten por atraer los be
neficios de la modernización.

Este tipo de argumentos ha sido prácticamente ignorado en Amé
rica Latina. Dos factores pueden arrojar luz sobre esta exclusión. En
primer lugar, la mayoría de los estudiosos de las movilizaciones indí
genas en América Latina ven en la modernización económica y rural
uno de los factores principales que mueven a las poblaciones indíge
nas hacia la rebelión. La modernización económica se ve como una

amenaza y no como una oportunidad. En segundo lugar, este enfoque

'2 Bates. 1981. pp. 156.161.



se ha desarrollado en lo que Horowitz (1985) llama "sistemas no jerár
quicos", es decir, sociedades en donde las clases sociales y los grupos
étnicos no se traslapan. En contraste, en la mayor parte de las socie
dades latinoamericanas se observan "sistemas jerárquicos" donde la
etnicidad y las clases sociales están íntimamente ligadas: el ser indí
gena casi siempre equivale a ser campesino. A diferencia de la mayor
parte de los países africanos y asiáticos, en América Latina el conflic
to étnico no es intergrupal. En la mayoría de los casos, cuando los
grupos indígenas se movilizan no lo hacen en contra de los mestizos,
sino en contra del Estado. Y a pesar de la retórica sobre "la raza cós
mica", los estados latinoamericanos nunca han adquirido tintes étnicos.
Mientras en algunos países africanos los estados se convierten en
etnocracias, en América Latina no existen las mestizocracias.

Aunque el enfoque de la competencia étnica no tiene mucha utili
dad para explicar los fenómenos étnicos en América Latina, el análi
sis de Bates sobre la geografía y la distribución administrativa de las
etnias puede tener un gran valor analítico. Adiferencia de la mayor parte
de los países africanos, las poblaciones indígenas en América Latina no
tienden a estar aglomeradas geográficamente dentro de una sola unidad
administrativa. Fearon y Laitin (1997) sugieren que este factor de dis
persión geográfica podría ser una de las explicaciones de por qué en
América Latina no existen casos de violencia étnica a gran escala ni
tampoco casos de secesionismo. ,

3. Modernización, "economía moral"y revueltas campesinas. La intro
ducción de la agricultura comercial es, en el enfoque de la "economía
moral", un factor que predispone a la rebelión a aquellos campesinos
que viven al borde de la supervivencia. De acuerdo con Scott (1976), la
introducción de la agricultura comercial en el mundo rural tiende a
romper los esquemas ti-adicionales de reciprocidad clientelar que sir
ven como redes de protección a los campesinos frente a los vaivenes
del mercado. Se trata de redes materiales y culturales que forman la
"economía moral" de los campesinos. Cuando la irrupción de la agri
cultura comercial amenaza las tradiciones en las que descansa el
mundo material, moral y simbólico de los campesinos, se despierta en
ellos una profunda indignación moral. La indignación es producto del
choque entre el sentido de justicia de los campesinos y el sentido de
justicia del mercado. Estas amenazas a la "economía moral" transfor
man a poblaciones rurales adversas al riesgo en individuos tomadores
de riesgo, dispuestos a tomar las armas. El mecanismo causal que
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predispone a los individuos hacia la rebelión es de origen ético y psico
lógico: la indignación moral.

Aunque la mayoría de los estudiosos de las rebeliones campesinas
interpretan el argumento de la "economía moral" como una explicación
sobre las causas de las rebeliones rurales y las revoluciones sociales,
ésta nunca fue la intención original de Scott. En la introducción a The
Moral Economy of the Peasant, Scott (1976) lo advierte con claridad:

el presente estudio no es, en principio, un análisis de las causas de las
revoluciones campesinas [...] Un estudio sobre la economía moral de los cam
pesinos nos podría decir qué es lo que produce la indignación y qué es lo
que posiblemente, ceteris paribus, genera una situación explosiva. Si la
indignación causada por la explotación fuera una condición suficiente para
iniciar las rebeliones, la mayor parte del Tbrcer Mundo (y no sólo el Ter
cer Mundo) estaría en llamas. El que los campesinos que se sienten explo
tados se rebelen o no, depende de muchos factores intermedios -tales
como las alianzas con otras clases sociales, la capacidad de represión de
las élites en el poder y la organización social del campesinado-, factores
que de hecho sólo se tocan de paso en este trabajo [p. 4. Las cursivas son
mías].

La mayoría de los estudiosos de la "economía moral" de los campe
sinos en América Latina no toman en cuenta la advertencia de Scott.

Es muy común encontrar trabajos donde los retos que introduce la
modernización en el campo se presentan como condición suficiente
para explicar las rebeliones rurales. Muchos especialistas de movili
zaciones indígenas en América Latina han caído en esta trampa. Por
ejemplo, algunos de los análisis más influyentes sobre la rebelión in
dígena en Chiapas, 1994, consideran que el principal factor que llevó
a la rebelión del EZLN fue la líberalización de la tenencia de la tierra y
el capítulo agropecuario del Tratado de Libre Comercio de América
del Norte (NAFTA)." Para el caso de Ecuador, el trabajo más influyen
te sobre el levantamiento indígena de 1990 argumenta que la intro
ducción del capitalismo rural detonó la movilización indígena." Al
tergiversar a Scott, estos argumentos no pueden explicar por qué al
gunas comunidades indígenas reaccionan violentamente ante la irrup
ción de la agricultura comercial, mientras que otras asienten con el
statu quo.

)'< Éste es el caso de Harvey (1998) y Gilly (1998).
Véanse los influyentes trabajos ¿Rosero (1990) y de Ibarm(1996).



Tal vez el elemento más valioso en el estudio de Scott es el análisis

del cambio de actitud de las poblaciones rurales ante el riesgo. Cuando
campesinos que viven en los límites de la supervivencia enfrentan un
shock extemo que pone en juego su bienestar material y cultural pasan
de la aversión a la propensión al riesgo. En otras palabras, cuando el
campesino se enfrenta ante el posible riesgo de perderlo todo, modifica
sus preferencias sobre el riesgo. Los estudiosos de la psicología social
sugieren que los individuos se convierten en tomadores de riesgo cuando
tienen que escoger entre una pérdida segura o una apuesta que po
dría reportar pérdidas incluso mayores.^®

Para el caso de la "cuarta ola", fueron varios los factores que po
drían haber llevado a los indígenas a percibir sus vidas amenazadas: la
crisis agrícola de larga duración que comenzó en la década de los sesenta
en la mayoría de los países latinoamericanos; el desmantelamiento de
las políticas agrícolas tradicionales en los ochenta; el ñn de la reforma
agraria, y la privatización de la tenencia de la tierra en los noventa; o la
enorme volatilidad de los precios de productos agrícolas a lo largo de
estos años. El miedo a perderlo todo es el mecanismo que contribuyó a
la transformación de individuos adversos al riesgo en sujetos tomadores
de riesgo y procliven a la movilización. Hay que apuntar, sin embargo,
que la predisposición a la movilización no debe confundirse con la movi
lización misma. En ausencia de estructuras de movilización, poblacio
nes indígenas dispuestas a la rebelión suelen mantenerse inmovilizadas.

4. Estudios con muestras grandes: protesta étnica, rebelión y violencia.
Los estudios estadísticos de la movilización y del conflicto étnico con
muestras grandes son un fenómeno de nuevo cuño. Con el lanzamien
to del proyecto Minorities at Rish (MAR) de Ted Gurr y sus colegas
(1993a), se inició el estudio comparativo de los conflictos y las rebelio
nes étnicas con muestras grandes. La base de datos de MAR contiene
información sobre 233 grupos étnicos y conflictos en el periodo que va
de 1945 a 1995. A continuación analizo los principales resultados que
se obtuvieron en dos estudios que utilizan esta base de datos.

Gurr (1993b) fue el primero en publicar un análisis estadístico con
la base de datos de MAR: se trata de un trab^o con resultados prelimi
nares. Una versión más acabada se encuentra en Gurr y Moore (1997).
Gurr y Moore tienen por objeto presentar un modelo explicativo de las
rebeliones étnicas. El modelo contiene cuatro componentes centrales;

'® Véase Tversky y Knhncman f 1990). Este punto se discuto en Fcaron y Laitin {1997).
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rebelión, movilización, agravios y represión. Cada uno de estos com
ponentes representa una variable dependiente en un sistema de ecua
ciones simultáneas. En este modelo, la rebelión se explica a partir de
la movilización, y la movilización está determinada por la represión
estatal y los agravios del grupo. Para probar empíricamente el mode
lo, Gurr y Moore hacen uso de un modelo de mínimos cuadrados ordi
narios en tres etapas (three stage least square inodel). Los siguientes
factores resultan significativos: 1) las rebeliones étnicas se explican
por los niveles de movilización previos a la rebelión, por la difusión
trasnacional del conflicto y por el grado de institucionalización demo
crática; 2) la movilización étnica se explica por la cohesión del grupo
étnico, por la represión estatal y por los agravios del grupo; 3) los
agravios se explican por el grado de discriminación económica, por el
hacinamiento demográfico y por los niveles históricos de represión
estatal, y 4) la represión estatal está en función de niveles rezagados
de represión.

En resumidas cuentas, Gurr y Moore sugieren que en el contexto
de una sociedad multicultural en donde existe un régimen político con
una institucionalización democrática muy endeble (un régimen auto
ritario o uno en transición), una rebelión étnica es un resultado pro
bable si el Estado es incapaz de responder ante las demandas de gru
pos étnicos minoritarios, bien organizados, los cuales han expresado
agravios sociales acumulados mediante la movilización social. En este
contexto, los empresarios étnicos tendrán enormes incentivos para
tratar de encauzar los agravios acumulados hacia el escalamiento de
la movilización en rebelión.

Utilizando la base de datos de MAR, Fearon y Laitin (1997) realiza
ron un estudio sobre la violencia étnica a gran escala en el periodo
1945-1995. Los resultados obtenidos a partir de un análisis de corre
lación y de regresión múltiple indican que las siguientes variables
incrementan la probabilidad de la violencia étnica a gran escala: I) el
PIB per cápita (entre más rico sea el país, menor será la probabilidad
de violencia); 2) la tasa de crecimiento del PIB per cápita (entre más
crezca la economía de \m país menor será la posibilidad de que expe
rimente la violencia); 3) la densidad de población (entre más concen
trada esté la población mayor será la probabilidad de violencia); 4) el
tamaño relativo de los grupos (los grupos más grandes tienen una
mayor propensión a la violencia); 5) la existencia degrupos que habitan
en las montañas o en terrenos agrestes (el aislamiento geográfico pre
dispone a los grupos a ejercer la violencia), y 6) la heterogeneidad del



grupo (la heterogeneidad está asociada con niveles bajos de violen
cia). En el estudio de Fearon y Laitin las variables de discriminación
socioeconómica y política (agravios) no resultan ser estadísticamente
significativas. A diferencia de la mayoría de los estudios cuantitativos,
la democracia tampoco resulta ser significativa.

América Latina resulta ser un verdadero acertijo para Fearon y
Laitin. A pesar de que en América Latina se verifican los niveles más
altos de discriminación política y económica en contra de las poblacio
nes indígenas, los niveles de violencia étnica en el subcontinente son
los más bajos del mundo. Quizás esto se deba, sugieren Laitin y Fearon,
a que América Latina es la única región del mundo donde no se ha
presentado un solo movimiento secesionista en el periodo 1949-1995.
¿Por qué los grupos indígenas no han abanderado la causa separatis
ta en América Latina? Fearon y Laitin sugieren que parte de la res
puesta probablemente tenga que ver con la distribución geográfica de
los grupos indígenas: contrario a lo que acontece con buena parte de los
grupos minoritarios en el resto del mundo, en América Latina la locali
zación geográfica de los grupos indígenas no coincide con las divisiones
administrativas. Las poblaciones indígenas, de hecho, se encuentran
dispersas a lo largo de varias provincias o estados.

Los análisis estadísticos sobre movilizaciones y conflictos étnicos
son una empresa de reciente aparición. A pesar de sus defectos, MAR'
ha introducido al estudio de los conflictos y las movilizaciones étnicas
en una etapa en la que no será tan fácil ignorar el análisis estadístico.
El estudio estadístico es fundamental para falsificar hipótesis. Para
el caso de América Latina, el sinnúmero de explicaciones alternativas
que se han acumulado sobre la "cuarta ola" podría ponerse a prueba.'"

b) Explicaciones micro: la psicología y la racionalidad individual

Las explicaciones que parten del individualismo metodológico han
tomado ímpetu dentro de las ciencias sociales durante las últimas dos

Qiiiz.is uno de los mayores problemas con la sección latinoamericana de MAK ea que las
fuentes infonnativAs no son las adecuadas. Su principal fuente documental es hcmero^éficn y
en ella casi no so incluyen periódicos nacionales; se privilegian los diarios internacionales. A
pesar de estos defectos, Cleary <1998) reporta resultados interesantes al utilizar la parte lati
noamericana de NUK y encuentra que el tipo de régimen (democracia o dictadura) ea el factor
más importante para explicar por qué los movimientos indígenas de algunos países optan por
las armas mientras que otros lo hacen por la protesta no violenta; las organizaciones indígenas
tienen una mayor probabilidad de rebelarse en regímenes autoritarios que en regímenes demo
cráticos.
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décadas. Las dos principales escuelas sobre el conflicto social se han
visto fuertemente influidas por el paradigma de las frustraciones in
dividuales y por el enfoque de la elección racional. A diferencia de la
mayor parte de las explicaciones presentadas anterionnente, estos
autores intentan identificar a los agentes causales del conflicto y la
movilización étnica y, por lo tanto, establecen mecanismos causales
en sus teorías. Ambas escuelas lian sido probadas en los casos de AÍHca,
Asia y Europa. América Latina se ha mantenido al margen de ambos
paradigmas.

i. Explicaciones psicológicas del conflicto étnico. El libro de Horowitz
(1985) es uno de los intentos más ambiciosos por explicar las causas
del conflicto étnico y sus posibles soluciones. Horowitz parte del su
puesto de que los grupos étnicos tienen fronteras fluidas, y de que las
identidades son maleables. Su punto de partida es la estructura de
las relaciones de grupo: hace ta distinción entre sistemas jerárquicos
y no jerárquicos. Como se explicó anteriormente, en los sistemas je
rárquicos las clases sociales se traslapan con las identidades étnicas.
En los sistemas no jerárquicos los miembros de algún grupo étnico
pertenecen a distintas clases sociales; mientras que en los sistemas
jerárquicos los grupos étnicos están generalmente dispersos
geográficamente, en los no jerárquicos los miembros del grupo tien
den a aglomerarse geográficamente.

El conflicto en los sistemas jerárquicos se da en términos de lucha
de clases, mientras que en los no jerárquicos se da en términos étnicos.
A decir de Horowitz (1985, p. 30), "puesto que en los sistemas jerárqui
cos las clases sociales coinciden con la etnicidad, el conflicto adquiere
una connotación dé lucha de clases. Cuando los conflictos sociales es
tallan, éstos se traducen generalmente en revoluciones sociales". En
contraste, en los sistemas no jerárquicos el conflicto social adquiere
una coloración étnica. Se trata de "una lucha destinada a alcanzar
objetivos particulares y simultáneamente neutralizar, perjudicar o eli
minar a los rivales [étnicos]" (Horowitz, 1985, p. 95). El conflicto ini
cia porque en sociedades divididas los grupos étnicos son propensos a
la comparación: vigilan constantemente el desarrollo de los otros gru
pos y desarrollan parámetros de evaluación social en tanto estereotipan
a los otros grupos. Esto los predispone al conflicto cuando sienten que
el rival les toma la delantera. Las tensiones étnicas se traducen en con
flicto cuando el sistema de partidos o los arreglos militares producen la
exclusión de alguno de los grupos. Horowitz sostiene que los sistemas



de partido que se estructuran a partir de clivajes étnicos fomentan, no
moderan, el conflicto. Por otra parte, cuando los grupos étnicos se
sienten amenazados por el poder político y militar acumulado por sus
rivales, la probabilidad del conflicto tiende a aumentar.

El marco analítico de Horowitz pareciera no ser de mucha utilidad
para estudiar las movilizaciones indígenas en América Latina. Puesto
que la mayor parte de los penses latinoamericanos conforman sistemas
jerárquicos, el modelo de Horowitz nos llevaría a pensar que la movili
zación social tomaría siempre un tinte clasista, y que los grandes con
flictos se traducirían en revoluciones sociales. Aunque históricamente
la mayoría de las poblaciones indígenas han renunciado a su identidad
étnica y se han movilizado en términos de clase, la reciente ola de
movilizaciones indígenas cuestiona la predicción de Horowitz. Y sin
embargo, hay un elemento muy valioso en Horowitz: la distinción entre
sistemas Jerárquicosy no jerárquicos puede ser de enorme utilidad para
entender la dinámica de la movilización de los grupos etnocampesinos
en América Latina. El hecho mismo de que la mayor parte de los grupos
indígenas en América Latina son poblaciones rurales, les permite el
uso estratégico de identidades de clase e identidades étnicas.

2. La elección racional y el conflicto étnico. Las explicaciones sobre la
movilización y el conflicto étnico a partir del supuesto de la racionali-,
dad individual han sido desarrolladas en años recientes por autores
que estudian a Europa Central y Oriental (particularmente la ex Yu
goslavia y la ex Unión Soviética) y África (en particular los conflictos
entre hutus y tutsis). Utilizando el lenguaje de Horowitz, se trata de
teorías que parten de sistemas no jerárquicos. En este enfoque, el
conflicto interétnico no es producto de luchas intestinas e irracionales
entre grupos con identidades primordiales; más bien, el conflicto es el
resultado de la interacción estratégica entre los grupos étnicos. Hay
que enfatizar: para la elección racional las emociones y los sentimien
tos no racionales pueden tener un papel explicativo muy importante,
pero la racionalidad instrumental tiene prioridad ontológica.

El punto de partida en este enfoque es que el conflicto étnico se
desarrolla en un contexto de escasez, competencia e incertidumbre so
cial. La interacción estratégica entre los diferentes gi*upos que actúan
en estas circunstancias genera cuatro mecanismos que dan cuenta del
conflicto: infoimación imperfecta, compromisos creíbles, el dilema de la
seguridad y la difusión trasnacional.

Veamos el primer mecanismo explicativo, la información imper-
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fecta. En el proceso de negociación sobre la distribución de los recur
sos escasos, los grupos étnicos generalmente falsean sus verdaderas
preferencias y expectativas; esto produce contextos caracterizados por
la desinformación, base del conflicto y la violencia. Para Lake y
Rothchild (1997), la información imperfecta es un fenómeno ubicuo en
las relaciones interétnicas. La desinformación es madre de prejuicios
y malentendidos intergrupales, los cuales, en un contexto de escasez y
enorme incertidumbre social, suelen traducirse en violencia.

El segundo mecanismo es la incapacidad de algunos grupos para
respetar acuerdos mutuamente beneficiosos de asignación de recur
sos. Cuando los grupos son capaces de comprometerse creíblemente
a respetar acuerdos previamente aceptados por las partes en tomo a
la distribución de los recursos escasos entre los diferentes grupos, la
cooperación y la paz pueden imponerse. Existen varias salvaguar
das institucionales para afianzar la confianza intergrupal: acuerdos
consocionales para la distribución del poder; reglas de competencia
electoral que contemplen la representación de las minorías (por ejem
plo, la representación proporcional); el derecho a veto en ciertas áreas
de política pública, y el control de algunas minorías sobre algunos
activos económicos vitales. Sin embargo, cuando el balance de poder
étnico se altera de manera radical, estas salvaguardas institucionales
tienden a colapsarse y surge la violencia étnica. Aunadas a la quie
bra institucional, las asimetrías de información generan mayores
niveles de incertidumbre respecto a las intenciones del otro grupo,
la confianza desaparece y la violencia se materializa (véase Fearon,
1997).

La tercera fuente de conflictos étnicos se presenta cuando los gru
pos deciden hacer uso de la fuerza de manera preventiva. Hay dos
factores que tienden a fomentar la inseguridad: la información imper
fecta y los recuerdos y mitos sobre la violencia intergrupal. La desinfor
mación, de nuevo, desempeña un papel importante cuando los grupos
no pueden observar directamente las intenciones de los otros. Si las
circunstancias están caracterizadas por enormes niveles de incertidum
bre, algún grupo podría decidirse a realizar un ataque preventivo. Otro
factor que podría llevar a los grupos a usar la fuerza de forma preven
tiva es no racional-, "la memoria histórica y los mitos pueden llevar a
los grupos a recrear imágenes distorsionadas de los otros que los im
pulsen a verlos más hostiles y agresivos de lo que son en realidad"
(Lake y Rothchild, 1997). Está claro que los factores no racionales
pueden ser de suma importancia para definir las expectativas de las



élites étnicas y moverlos hacia el conflicto: en una palabra, a atacar
antes de ser atacados. Este es el dilema de la seguridad.

La difusión trasnacional del conflicto étnico es el cuarto mecanismo

explicativo. Lake y Rothchild (1997) explican que la difusión se presen
ta cuando la violencia étnica en un país X aumenta la probabilidad de
que la violencia dé inicio en países vecinos. La probabilidad de contagio
aumenta cuando los países ya experimentan al interior de sus fronte
ras el riesgo de la violencia, La difusión del conflicto suele tomar tres
canales: cuando el flujo de refugiados de un país a otro afecta el equili
brio étnico en el país receptor; cuando la acción violenta en un país sirve
de ejemplo para grupos étnicos en países vecinos, y cuando los grupos
actualizan sus expectativas en torno a los costos y consecuencias del
uso de la violencia, a partir del éxito que tengan otros grupos en países
vecinos. Carruseles étnicos de movilización social pueden traspasar las
fronteras entre países a través de cualquiera de estos tres canales.

A primera vista, parecería que este tipo de explicaciones raciona
les no tendrían mayor utilidad para América Latina porque se trata
de teorías que fueron elaboradas a partir de sistemas no jerárquicos.
A pesar de esta advertencia, los mecanismos causales que sugieren los
analistas de la elección racional pueden ser de enorme utilidad para
entender las movilizaciones indígenas y la respuesta del Estado.

Primero, en una coyuntura de escasez e incertidumbre económicaiy
social, la liberalización del medio rural podría interpretarse en el mundo
indígena como el fin del compromiso del Estado con las poblaciones ru
rales. Según Yasharí 1998), con la introducción del neoliberalismo agra
rio los campesinos indígenas se persuadieron de que efectivamente los
diversos estados latinoamericanos habían "abandonado a los campesi
nos". Esta situación genera incentivos para la movilización por medios
no institucionales (incluyendo la protesta social y )a rebelión) y para or
ganizarse a partir de una nueva identidad (incluyendo la etnicidad).

Segundo, en diversos países latinoamericanos la respuesta del
Estado ante las movilizaciones etnocampesinas se ha visto fuertemente
influida por las memorias y los miedos históricos que las élites gober
nantes mantienen sobre episodios pasados de rebeliones indígenas y
supuestas "guerras de castas". En Perú, Ecuador y Bolivia, las élites
guardan, sorprendentemente, un vivo recuerdo de las rebeliones colonia
les de Tupac Amaru y de Tupac Katari. Asimismo las élites centroame
ricanas mantienen memorias todavía frescas de la revuelta comunista
de 1932 en El Salvador, en la que los indígenas tomaron parte activa
y fueron masacrados por los militares. Finalmente, en Guatemala y
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México las élites recuerdan las llamadas "guerras de castas" en Yucatán
y Chispas, de ñnales del siglo XIX. El que estos miedos se canalicen a
través de medios violentos o no violentos depende de la naturaleza del
régimen político en el que operan las elites en el poder: mientras que las
dictaduras militares suelen reaccionar de manera violenta, los gobier»
nos democráticos lo hacen de manera pacfñca y a través de medios
institucionales.

Tercero, la difusión y el miedo a la difusión es otro mecanismo
para explicar las movilizaciones y la respuesta del Estado. Por un lado, si
en un país de xma región del mundo surge un movimiento reivindicativo,
es muy probable que esta ola movilizatoria se difunda hacia otros paí
ses de la región. Por ejemplo, los movimientos indígenas en Chiapas y
Guatemala guardan estrecho contacto a través de la frontera y se com
parten experiencias. La guerra civil en Guatemala y los éxitos y fracasos
de la guerrilla guatemalteca le sirvieron al EZLN para actualizar sus
expectativas en México. De la misma manera los movimientos indíge
nas en los Andes han manterüdo contactos transfonterizos importantes
e intercambiado experiencias desde los años setenta.

El cuadro 3 resume los argumentos principales de las teorías so
bre movilizaciones y conflictos étnicos expuestas en este apartado.

c) Las movilizaciones de la "cuarta ola": algunas hipótesis
latinoamericanas

Las explicaciones que proporcionan los especialistas en América Latina
sobre los orígenes de la "cuarta ola" se pueden dividir en dos grandes
áreas: los estudios comparativos entre países y los estudios de caso.
Aunque los estudios de caso representan la abrumadora mayoría, aquí
se presentarán algunos de los estudios comparativos más influyentes.
Primero se discuten los estudios comparativos y luego algunos estu
dios clásicos sobre Guatemala, Ecuador, Solivia y México.

1. Explicaciones generales: los estudios comparativos. Los estudios
comparativos sobre los orígenes de la "cuarta ola" han puesto el énfasis
en las explicaciones macroestructurales (económicas); otros, en factores
institucionales (políticos), y algunos más en explicaciones de organiza
ción (sociales).

'^Véanse Van CoU (1935) Adams (1995) y Florescano (1998).



C
u
a
d
r
o
 3
.
 T
te

or
ía

s 
so
br
e 
el

 o
ri
ge
n 
d
e
 l
as
 m
ov
il
iz
ac
io
ne

s 
ét
ni
ca
s

Ma
cn
es
ln
tc
ía
ml
es

M
n
M
i

d
t
p
a
n
g
w
l
o

Ap
ti
uc
io
ei
es

so
tí

Bi
es

M
i
e
r
o
o
n
a
U
t
i
c
a
s

M
o
n
i
s
m
o

li
ít
rí
ad
el
a

mo
í^
ni
Ha
ci
ón

M
a
n
 

De
ut

sc
h 

Ba
le
s 

Sa
ot
t 

O
u
r
r
l
M
a
n
 

Fb
uu
tl
La
il
in
 

f
k
i
m
i
í
z

Co
mp
et
en
ci
a

in
lc

en
tp

al
y

m
o
d
e
r
n
i
a
i
c
m

E
c
o
n
o
m
í
a

m
c
n
l

Bs
üu
ii
os
es
ta
dü
ti
eo
s

T
k
r
á
s

ps
ic
ol
óg
ic
as

Id
wi

tl
da

il
es

to
cl

de
s 

Id
an

Mu
ci

Ar
ti

Me
a 

Ch
va

jO
S 
éU

ir
co

s 
y 

Re
vu
el
ta
s 
ca

mp
e-

 
Re

fe
ea

on
es

et
iK

as
 

Re
be

ll
on

es
 é
tn

ic
as

 
Co

nl
Sc

to
et

ni
co

eo
nB

ci
o 

si
na

s 
ag
ta

ne
sc
af
a

Id
en

ti
da

de
s 
pr

em
o-

 
Id
en
ii
da
de
s 
ps

et
n^

 t
Us

ab
le

s 
—

d
e
m
á
s
 

d
e
m
á
s

Me
de

mi
ia

dí
nc

ap
i-

 
Mo

ds
mi

za
íí

ún
ca

pi
- 

Mo
de
nu
za
bS
n 
y 

ur
- 

mi
ro

du
cc

ie
n 
de

 l
a

ef
es

ia
 

ti
ds

ia
 

ba
nz
ac
ie
n 

ag
ri
od
an
co
me
ic
ia
l

in
sa
wn
en
iH
st
ay
pn
- 

Co
ns
tr
ui
da
s 
se
da
l-
 
Mi
to

aH
s

m
e
r
i
a
i
i
u
 

ma
ul
e

Eí
ci

xi
ón

nc
io
no
l

La
ke
l

fí
rf

il
io

'i
tt

f/
fb

a'
gi

C
e
d
U
o
M
t
i
o
o

Ma
ia

di
te

Cr
is
ü 
ec

on
dm

ic
a

Pi
oM

ia
ti

za
bO

nd
ei

a 
Sd

ue
ae

Un
 y
 s
wg
i-
 
Co

nc
en

ea
d»

 p
eo

- 
Ru

pt
ur

ad
et

os
si

sl
e-

 
OA
ne
nd
en
Dv
üz
a-
 
p«

fl
(.

ae
ar

ni
an

to
dd

 
Oe

si
gu

dd
ad

es
en

n 
Mi

en
ci

on
 d
el

 b
at
an
ee
 d
e

so
be

de
dw

io
iv

id
es

 i
ne
nl
o 
de

 r
ed

es
 d
e 

gr
áf
ic
a d

e 
lo
s 
be
ne
- 

ma
sp
an
nd
cs
cl
eA
- 

do
na
s«
de
no
ra
sd
e-
 
pe

tt
. e

on
ce

re
ad

ón
 i

pt
en
sé
kw
es
 

po
de

te
nt

re
ia

se
tn

ia
t.

us
o

co
ii
re
s u

rb
an

os
 

uw
sa

úM
ei

» 
fic
as
da
ia
mo
de
mi
- 

te
la

re
s 
y 
de
 l
a r

ed
- 

mo
cr

ad
a.

 eo
he
si
dn
 
ge
og
rá
fi
ca
, t

am
at

io
 

pr
ev
en
ti
vo
 d
e 

la
 l
ue
rz
a.

at
íO

o 
pr
oc
al
ad
so
da
l 

gn
yf

tr
ep

re
si

ón
,c
rr
- 
dd

gr
up

o.
as

ia
mi

ei
*i

 
co

nf
ll

ci
os

 e
n 

pa
ís
es

 v
e-

do
ne
se

oo
nO
rn

ea
sy

 
ge

og
rá

fi
co

 y
 h
el
ef
> 

dn
os

ge
og
rá
fi
ca
s,
 am
ec
o-

 
ge
ne
id
ad
pi
up
ai

Ma
de

mp
te

si
ún

Ro
Wa

ri
ad

o 
Oa
ae
 m
ei

fi
a 

Em
pr

es
ar

io
s 
at

oo
- 

Ca
mp

et
in

os
Cn

ip
os

 e
bi

oe
ul

lu
- 

Gn
tp
os
ál
ni
ce
s 

Ud
ei

as
 d
e 

pa
rt

id
os

 
&i

ip
ts

sa
rl

os
ál

nl
co

e
ir

ie
i 

í
M
c
o
s

—
 _
 

Co
mp
ar
ac
id
n 
en
tr
e 

Fa
ll
as
 d
e
 i
nf

or
ma

cl
An

,
gr
up
os
 y
 u
n 

se
ni

l-
 c

om
pr

oi
ns

o 
cr

eí
bl

e,
 di

le
-

mí
en

lo
ps

ic
cl

Of
ii

co
de

 
ma
sd
es
ag
ur
lí
ad
ye
on
l»
-

ex
du
sl
On
oa
ni
et
sa
za
 g

iot
nsi

sfn
ini

crI
zD

Lo
s c

in
co

 co
nf
in
en
- 
lo

s 
tin

co
 co

oi
in
en
- 

As
Ia
yA
fr
ic
a 

Eu
ro

pa
Oc

ci
de

nl
al

.A
ir

te
a

So
br
ep
ob
la
ci
dn
 d
el
 
Re

de
sd
ec

om
ai
ic
a-
 
Co
mp
el
en
ci
a 
en
tr

e 
Av
cr
ei
On
 a
l 
ri

ei
go

f
pt
ol
el
en
ad
o 
ge
ne
ra
 c

iO
nd

&n
de

nn
ue

va
s 

gr
up
os
 po

rl
os

te
iw

fi
- 

in
di

gn
ac

ió
n 
me
ra
lt

id
en
ti
da
de
sd
et
ia
se
 
de

ni
ld

ad
as

 
ti
o
s
d
a
t
a
m
o
d
a
m
é
»
 

fiu
si

ta
ti

ón

ti
ó
n

Eu
ro
pa
Oc
ci
do
ni
ti
 

Eu
ro
pa
Oc
ci
de
nt
al
 

Áf
ii
ca
 

Vü
ma

m



Etnicidad y movilización social

Bonfil (1980) y Stavenhagen (1992) sugieren que los movimientos
indígenas responden a la "marginación" de las poblaciones rurales,
misma que resulta del sesgo urbano del modelo de sustitución de im
portaciones de la posguerra. Stavenhagen agrega que los sistemas de
partido tradicionales en la región han sido incapaces de procesar ade
cuadamente las demandas indígenas. Este factor ha disuadido a los
indígenas de participar en la arena política y los ha orillado a optar
por el camino de la protesta o por las armas. Brysk y Wise (1995) su
gieren que no es el neoliberalismo per se lo que dio pie a la moviliza
ción: más bien, el factor decisivo que incentivó la movilización indígena
fue la introducción de programas de estabilización y de ajuste estruc
tural en ausencia de redes de apoyo social y programas de combate a la
pobreza. En aquellos países en donde, además de la ausencia de redes
sociales, los partidos políticos fueron incapaces de responder a las princi
pales demandas de las poblaciones indígenas, la movilización se cana
lizó por vías violentas.

Yashar (1998) argumenta que el desmantelamiento de las políticas
rurales tradicionales y de los canales corporativos de representación de los
campesinos motivó no sólo el resurgimiento de la etnicidad sino también
la movilización social. La democratización de los años ochenta abrió una

ventana de oportimidades para la acción colectiva de los campesinos. La
movilización se llevó a cabo sobre dos tipos de estnictura movilizatoria:
por un lado, las organizaciones corporativas del campesinado que los
estados populistas latinoamericanos construyeron entre los años cincuenta
y los setenta sirvieron, tras el colapso de las políticas agrarias tradiciona
les, como base de mo\ilización en los ochenta y noventa. Por otra paite,
Yashar sostiene que las redes sociales construidas por la acción de la
Iglesia católica progresista sirvieron como escuelas de reclutamiento de
actiristas y líderes indígenas. Asimismo, estas redes católicas propicia
ron la comunicación directa entre poblaciones dispersas. Para Yashar los
movimientos indígenas nacieron sobre las redes sociales construidas por
el Estado y por la Iglesia católica.

Le Bot (1994) argumenta que las movilizaciones indígenas en
América Latina fueron desencadenadas por el fracaso de las políticas
agrarias "desarroUistas" de los años sesenta y setenta. La moviliza
ción se llevó a cabo sobre la base de redes comunales modernas que
surgieron de la iniciativa del Estado, de la competencia religiosa entre
católicos y protestantes o de la movilización partidista. Primero, aunque
la mayor parte de los estados populistas latinoamericanos fracasaron
en su intento de movilizar al campesinado en su favor, estos intentos



de movilización dejaron precedentes importantes para movilizaciones
futuras. En algunos países, la movilización indígena se gestó a partir
de las cenizas organizativas dejadas por el andamiaje corporativo en
el campo. Segundo, los movimientos indígenas también surgieron del
seno de las comunidades que experimentaron procesos de moderniza
ción, a raíz de la competencia entre las iglesias católica y protestan
tes.^® La competencia religiosa desencadenaría la formación de nuevas
bases comunales de poder y nuevas élites, mismas que serían factores
clave en la formación de movimientos indígenas y campesinos. En al
gunos países los partidos comimistas fueron determinantes en el origen
de las movilizaciones.

2. Los estudios de caso. Bastos y Camus (1993 y 1995) realizaron un
análisis descriptivo muy detallado acerca del surgimiento de las organi
zaciones indígenas y las instituciones mayas en la Guatemala de los
años ochenta y noventa. Ubican el origen lejano de la organización y la
movilización en los procesos de modernización comunitaria que tuvieron
lugar en los años cincuenta y los sesenta. En primer lugar, la moder
nización comunitaria fue el resultado del fracaso de las políticas
"desarrollistas" para modernizar la agricultura guatemalteca. En se
gundo, la modernización surgió de las políticas de educación bilingüe
del Estado, así como del esfuerzo educativo y organizacional de la rama
progresista de la Iglesia católica. De las aulas de las escuelas públicas,
de las organizaciones católicas y protestantes de base, surgió una nueva
generación de líderes indígenas. Mientras las organizaciones indíge
nas que surgieron en los años setenta manifestaban sus demandas en
términos de reivindicaciones económicas de clase, las organizaciones
indígenas que surgieron bajo el poder civil tenían por objeto la defensa
de los derechos humanos y la promoción de la cultura maya. Las movi
lizaciones etnocampesinas de los años setenta y principios de los ochenta
se toparon con niveles de represión militar sin precedentes en la his
toria reciente de Guatemala. Las movilizaciones indígenas surgirían
a mediados de los ochenta, cuando la democratización abrió una ven
tana de oportunidades para el resurgimiento y movilización de orga
nizaciones e instituciones mayas en ciernes.

En el cnso de Guatemala, Le Bot (1995) argumenta que do Tueron las comunidades
"tradicionales" sino las "modernas" las que encabezaron los movimientos indígenas durante los
aAos setenta. Del mismo modo, argumenta que la rebelión de Cbiopas no ñie promovida por las
comunidades mds tradicionales de la región, sino por aquellas que se habían modernizado debi
do a la migración y a la competencia religiosa. Véase Le Bot (1997).
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En SU laureado trabajo sobre el levantamiento indígena en Ecua
dor, Rosero (1990) argumenta que las mo%nlizaciones indígenas en la
sierra ecuatoriana fueron una respuesta ante el fin del reparto agra
rio y la crisis agropecuaria que siguió al giro neoliberal en el agro. En
Ecuador, los líderes y las organizaciones indígenas surgieron de los
esfuerzos movilizatorios del Estado, la izquierda y la Iglesia católica.
Rosero hace hincapié en el papel del obispo Leónidas Proaño, quien
reforzó la organización comunitaria de los indígenas y sus valores
culturales. Para 1990, las organizaciones indígenas sospechaban que
la larga crisis de la agricultura iniciada en los años setenta, y agrava
da en los ochenta, no tendría una fácil solución. En este contexto, el
giro neoliberal fue interpretado como una amenaza a su "economía
moral" -o, en términos de Rosero, a su "sociología moral". Siguiendo
la escuela de la "economía moral". Rosero concluye que el movimiento
indígena ecuatoriano se levantó en 1990 para expresar su indignación
moral ante la crisis y las amenazas de la modernización rural.

Santana (1993) ofrece una explicación un tanto diferente de las
movilizaciones indígenas en Ecuador. Sugiere que en el contexto de una
aguda crisis rural en los años sesenta, producto de una reforma agraria
insuficiente, los indígenas de la sierra de Chimborazo abrieron sus puer
tas a la penetración protestante. La estrategia de evan^lización que
siguieron estas iglesias se basó en la revaloración lingüística del que
chua, así como en un ambicioso esfuerzo por organizar grupos de estudio
de la Biblia y cooperativas campesinas. Ante la amenaza de la expan
sión protestante, verificada con altísimos índices de conversión al pro
testantismo, la Iglesia católica reaccionó inicialmente impulsando or
ganizaciones de clase de los indígenas, sólo para rectificar el camino e
impulsar la organización étnica en los ochenta. De las filas de las or
ganizaciones sociales prohijadas en ambas iglesias surgirían algunos
de los líderes más influyentes de las oiganizaciones serranas. Algunos de
ellos se convertirían en líderes prominentes de la CONAIE, la principal
federación nacional de movimientos indígenas de Ecuador.

Para Rivera (1986), el surgimiento del movimiento Katarista en
Bolivia es resultado de tres factores: el incumplimiento de las deman
das agrarias, la represión del Estado y el nacimiento de una nueva
élite indígena. El fracaso de las políticas "desarrollistas" en el agro
boliviano, incluyendo el fracaso de la reforma agraria, generó profun
dos agravios entre la población indígena y campesina. Desde los años
cuarenta, sucesivos gobiernos militares organizaron a los campesinos
en el seno de organizaciones corporativas y crearon el llamado Pacto
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Campesino-Militar. Las organizaciones campesinas de Bolivia sufrie
ron su primer revés por parte del Estado cuando en Cochabamba fue
ron fuertemente reprimidas por los militares. A raíz de Cochabamba,
se hizo pública la aparición de una nueva generación de líderes a>Tnaras
provenientes de las antiguas estructuras corporativas del sindicalismo
agrario ofícial, de las escuelas bilingües del Estado y de las organiza
ciones católicas de base. Esta nueva generación encabezó el surgi
miento y la consolidación de un movimiento indígena y campesino
independiente que se convertiría en los años ochenta y los noventa en
una de las principales fuerzas sociales del país: el Katarismo.

Albo (1995) y Calla (1993) sugieren una interpretación un tanto
diferente de la de Rivera. Albó argumenta que en los años ochenta el
movimiento campesino boliviano se transformó en un movimiento
aymara. Sugiere que el Katarismo provino principalmente de las filas
del corporativismo estatal tras la masacre de Cochabamba. Sin em
bargo, como se discutió con anterioridad, para Albó es precisamente
la caída de la Unión Soviética lo que permite la etnificación del movi
miento campesino hacia finales de los ochenta. De forma análoga. Calla
sostiene que el doble efecto del giro neoliberal y la caída del muro de
Berlín debilitaron al proletariado boliviano y abrieron la posibilidad
de la etnificación del movimiento campesino independiente.

La rebelión indígena en Chiapas ha dado pie a diversos estudios
sobre el origen de las movilizaciones indígenas en México. Aunque en
los últimos años han surgido muchísimos estudios que contribuyen de
manera importante a entender distintas facetas del movimiento in
surgente en Chiapas,'^ son en realidad pocas las investigaciones aca
démicas que intentan ofrecer una explicación comprensiva de la rebe
lión. Los argumentos más socorridos para explicar el levantamiento
se refieren al neoliberalismo, la marginación y el papel de la religión.
A continuación discuto dos trabajos que engloban de manera muy cla
ra algunas de las principales interpretaciones.

Collicr y Qaratielloí 1994) argumentan que el levantamiento zapa-
tista es esencialmente una rebelión rural, no un levantamiento indígena.
Es un movimiento que responde ante las consecuencias sociales de la
reestructuración económica: ante el rompimiento de las solidaridades
comunitarias y la marginación de los campesinos pobres. Para estos
autores, la rebelión se gesta precisamente cuando se anuncia el fin de

Véan.se. entre otros, los espléndidos artículos en Viqueira et al. (1995)y Masrerrerc/ ai
(1998).
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las prom^as incvunplidas de la revolución: la reforma agraria, 1<b precios
de garantía y los apoyos crediticios al campo. La liberalización del campo
en el sexenio de Salinas es la gota que derramó el vaso. Aquellas co
munidades donde se combinaron los efectos negativos de la reestructu
ración económica y el surgimiento de organizaciones campesinas de
base, producto de la competencia religiosa entre católicos y protestan
tes, conformaron ñnalmente la base social zapatista.

Harvey (1998) sostiene argumentos similares a los de Collier, y
aunque rehúye los argumentos causales, teje en el libro una historia
causal entre eventos. El libro aporta evidencia para demostrar que el
EZLN surgió a partir de densas redes de organizaciones campesinas
surgidas en los años setenta. Estas organizaciones tienen su origen
en el populismo agrario del Estado y en la acción social de la Iglesia
católica progresista. En los años setenta y los ochenta su principal
demanda fue el reparto agrario. Las guerrillas urbanas que entraron
en Chiapas en los ochenta, parcialmente absorbieron estas redes
organizativas y a sus liderazgos y crearon al EZLN. El levantamiento
zapatista fue una reacción ante el giro neoliberal en la política rural
en un momento en que las condiciones sociales en Chiapas se deterio
raban rápidamente, a la sazón del colapso del precio internacional del
café. Para Harvey, la rebelión fue la expresión social de una profunda
indignación moral y una forma mediante la cual los campesinos ma
yas chiapanecos intentarían negociar la definición de la ciudadanía
democrática en sus propios términos.

El largo listado de hipótesis alternativas que se desprenden de los
estudios comparativos de caso enfrenta problemas metodológicos de
distinta índole.

Las explicaciones económicas sobre las movilizaciones indígenas
apuntan al colapso de las pob'ticas "desarrollistas", al giro neoliberal
en la política agraria y al fin del reparto de tierras, como los factores
principales del inicio de la "cuarta ola". Estas explicaciones enfrentan
retos espaciales y temporales. Por un lado, las explicaciones macroes-
tracturales no pueden explicar por qué, ante un fracaso general en
materia agraria o ante un giro nacional en la política rural, sólo algu
nas comunidades indígenas se movilizan mientras que otras no lo
hacen. Por otro lado, el argumento sobre el neoliberalismo enfrenta
problemas temporales: las movilizaciones indígenas, de hecho, inician
años antes del giro neoliberal. Como lo sostiene la mayoría de los au
tores aquí revisados, las movilizaciones comunitarias iniciaron en los
años sesenta y los setenta. Fue en realidad la crisis de las políticas



"desarroUistas" y de la reforma agraria lo que incentivó inicialmente
la movilización. El neoliberalismo sólo reavivó un fuego que ya se ha
bía prendido una década antes, y motivó movilizaciones ulteriores.
Huelga insistir: los cambios macroestructurales predisponen a los in
dividuos y a los grupos a la movilización. Sin embargo, por sí solos son
incapaces de explicar la acción colectiva.

Como casi todos ios argumentos económicos, el argumento relati
vo a la pobreza y al deterioro de las condiciones sociales enfrentan un
reto espacial. Si los niveles de pobreza y las condiciones sociales se
deterioran en todo el mundo indígena, ¿por qué sólo algunos grupos se
movilizan y rebelan? Un argumento gemelo, el de los agravios socia
les como detonantes de la rebelión, tampoco sobrevive las críticas teó
ricas y empíricas. En el terreno teórico, como sugiere Lichbach (1996),
resulta casi trivial afirmar que la gente se moviliza porque tiene algún
agravio. En el terreno empírico, con frecuencia la historia registra
casos de grupos con agravios profundos que no logran movilizarse, y
casos de grupos con agravios menores que sí logran tomar las armas.
Esto se explica en parte porque, al igual que las identidades sociales,
los agravios pueden ser construcciones sociales.

El argumento que presenta a la democratización como ima ventana
de oportunidades que permitió el surgimiento de las movilizaciones in
dígenas, requiere de una mejor especificación, so riesgo de enfrentar
importantes problemas temporales: de hecho, la mayoría de los movi
mientos indígenas se gestai on por lo menos una década antes de la ola de
liberalización y democratización. En la mayoría de los países aquí discu
tidos, las principales transformaciones comxmitarias y la creación de
estructuras sociales para la movilización tuvieron lugar bajo regímenes
autoritarios en los años sesenta y los setenta. En todo caso, la democra
tización abrió una ventana de oportunidades para el florecimiento de
los grupos previamente organizados y para la profundización de la
movilización social. Como lo sugieren diversos autores, es precisamen
te la naturaleza del sistema de partidos y del sistema electoral uno de
los factores principales que en un régimen democrático determina si las
movilizaciones sociales adquieren un tono violento o pacífico.

Varios de los autores aquí revisados analizan el surgimiento de
las estructuras sociales y organizativas en las que se sustentan las
movilizaciones indígenas. Existe el consenso de que dichas estructuras
fueron creadas en los años sesenta y los setenta, como resultado de la
modernización organizativa en las comunidades indígenas. Es, de hecho,
la penetración del Estado, de las iglesias católica y protestantes y de
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los partidos políticos, el factor que explica el proceso de organización y
modernización de las comunidades indígenas.

Las organizaciones y los líderes independientes que surgieron de la
penetración estatal en el mundo indígena, generalmente se presentan
como el resultado involuntario de las políticas agrarias, educativas e
indigenistas de los estados populistas de la región. La mayoría de los
autores, sin embargo, no presentan evidencia concluyente sobre los víncu
los entre estas élites emergentes y los movimientos indígenas regionales
y nacionales. Dos preguntas quedan en el aire: ¿Son los líderes y las
organizaciones que surgen de manera contingente de las políticas esta
tales, los punteros del movimiento indígena independiente? ¿O, acaso,
serán los que surgen de las filas de la competencia religiosa? De igual
manera, ¿por qué algunos de los líderes surgidos de las filas del Estado
se convierten en líderes sociales, mientras otros se convierten en los
nuevos caciques que explotan a las comunidades indígenas?

Los autores que enfatizan el papel de la Iglesia católica progresista
en la formación de las redes sociales comxuiitarías, no explican por qué
algunos obispos conservadores llegan a convertirse en los príncipales
promotores de la organización social de las comunidades indígenas,
mientras que otros no. La mayoría de los autores sostiene que los cam
bios teológicos y pastorales sufridos por obispos como Samuel Ruiz o
Leónidas Proaño son producto de una profunda concientización social y
del impacto del Concilio Vaticano Segundo, así como de la Teología de la
Liberación. Como ya se comentó, el principal problema con este argu
mento es que no todos los obispos expuestos al Concilio Vaticano Se
gundo que estaban al frente de regiones mayoritariamente indígenas y
pobres se convirtieron en promotores sociales de la causa india.

Las hipótesis sobre las guerras o la competencia religiosa remien
dan parcialmente algunos de los principales problemas con la explica
ción sobre la Iglesia progresista. La competencia religiosa es el meca
nismo que detona involuntariamente tanto el renacimiento de la con
ciencia indígena como la formación de redes sociales comunitarias.
Sin embargo, como se expuso en el apartado anterior, estos autores no
explican las condiciones específicas en que la conversión religiosa tie
ne lugar. Tampoco explican la relación entre las organizaciones católi
cas y protestantes de base con los movimientos campesinos. Sólo si se
responde a estas preguntas, las hipótesis basadas en la competencia
religiosa adquirirán mayor fuerza explicativa.

El cuadro 4 resume las principales teorías sobre el origen de la
movilización indígena en América Latina.
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Conclusiones

Como se ha expuesto en esta revisión, la mayor parte de los estudios
empíricos sobre la "cuarta ola" de movilizaciones indígenas en América
Latina se han mantenido al margen de los principales debates sobre
etnicidad y movilización social en la ciencia política y la sociología. En
esta revisión también se ha hecho patente que la mayor parte de los
estudios comparativos sobre etnicidad y movilizaciones étnicas han
ignorado a América Latina. El resultado es que, por un lado, la mayo
ría de las explicaciones sobre la "cuarta ola" tienen un sustento teóri
co y metodológico débil, y por otro lado, que, como sugieren Fearon y
Laitin (1997), la mayoría de los estudios sobre movilizaciones y con
flictos étnicos estén estadísticamente sesgados.

En las últimas dos décadas los especialistas en movimientos indí
genas de América Latina han aportado im acervo monográfico de enor
me valía para el estudio comparativo de la "cuarta ola". Recientemente
han surgido valiosos intentos por elaborar explicaciones comparativas
generales sobre las movilizaciones indígenas en esta región. El proble
ma, sin embargo, es que la acumulación de conocimiento en este terreno
se ha guiado más por criterios kuhnianos que lakatosianos. Más que en la
falsificación empírica de hipótesis, la acumulación de conocimiento se
ha hecho a partir de la aceptación de las comunidades epistémicas rele
vantes. En ima época en que el posmodemismo se ha convertido en uno
de los paradigmas dominantes de la antropología y la sociología,
el relativismo suele privar sobre la comprobación empírica. En un campo
dominado por el "activismo científico" y por la "ciencia socialmente com
prometida", los antropólogos son juezy parte del fenómeno étnico, pues
o están a favor del gobierno o están en pro de los indígenas. En medio
queda poco espacio para la comprobación empírica de hipótesis.

El riquísimo acervo de hipótesis que se han generado sobre la "cuar
ta ola" de movilizaciones indígenas en América Latina está ante la
ingente necesidad de la comparación y falsificación empírica. Si la ola
de movilizaciones inició con el modelo de sustitución de importaciones
o a partir del giro neoliberal, es un hecho que puede comprobarse empí
ricamente con la realización de series de tiempo. Lo mismo sucede con
el argumento sobre la democratización. Si la infraestructura orga
nizativa en que se sustentaron las movilizaciones indígenas es pro
ducto de la acción directa de la Iglesia católica progresista o de la
competencia religiosa entre las iglesias católica y protestantes, son
también hipótesis que pueden verificarse empíricamente. Existe sufi-



dente información empírica en diversos paí^s de América Latína para
llevar a cabo esta tarea.

El mayor reto para los estudiosos de la etnicidad y las mo
vilizaciones indígenas en América Latina es el llevar a cabo im examen
empírico, sistemático, teóricamente riguroso de más de dos décadas
de hipótesis acumuladas sobre la "cuarta ola" de movilizaciones indí
genas en América Latina. Para esta tarea será fundamental construir
bases de datos confiables y aprovechar la información cualitativa ya
existente; sobre esta base será posible desechar argumentos sin sus
tento empírico y construir, en torno a aquéllos, argumentos que se
verifican en lo empírico. Con el lente teórico adecuado este inventario
de hipótesis sobre la "cuarta ola" también podría servir para cuestio
nar algunas de las principales conclusiones de la literatura teórica y
comparada. Sólo así se podrá zanjar el abismo que existe entre las
principales corrientes teóricas y comparativas en las ciencias sociales
y en el estudio de la etnicidad en América Latina.
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